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CATOLICO. 
l''~Ll !TOSO, UmNrl'Ú'.lCO, Ll'l'~H.ARLO Y J)J:D VARIEDADES. 

llt 0 ÚdLICA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMERlCA, 

,._~ O lI-1'0:\IO JH 1 !::>a-1 Salvador, Domingo 13 de Mayo de 1883. SEUIE IX-N. 102 

iesta d 
' nran ti ,ta '1UC la Iglesia e bra en este Domin

go," ~ -ia de las ma ore · m;\r, sol mnc., de todo el 
año. Los ·incucnta días, que le han prcc¡; licio, ú con
tar dc,de ),. •·csurrecci6n de Jesucristo, h: · •·ven de 
prcpMacién. ,os evangcli s, las c;-iisl'J as, J. ). ccio-

cs ~agr das, lo salmos·, los cánti,::cs ) lo, hit "" s, y 
todas las e cmás , >reces, orn.cione, r p,,rtc, , s 
dh·i·ns oficio.,, de q,.,. la Igle.ia form~ e1, L'1 "li días 
su ~:tnta liturg{a se e ·g-en .. : cncainin,tn rl pre Mtar
no-; p~1 ·1 recibir el .~s; h iu Sant...._, cou i;u 1l do11L , sus 
gra,:ias · ~us rntos de he, •liciún d'.rna. En ..:,te día 

lcmnc ceieb1·a tam i, ·n 1:,. J1;lesia el an ,crscui de 
su i-laugura6c,n sourc- a tier. . 

Los j 1d10, c ·kbr d>an cad8 ,. "., cincuc· ,a tií, s des
pu is t~ la Pascurt, ..,u ti1 ;ta de l''etll1..'('{1sf/>, en recuer
do dl' ,.1 pr0m 1l:,:,1c1ó1 ch- !a k} qlie [). ,s ll's comu
nicara por medio de :\lr':Sc$ en ,,, de to, al pie del 
monte Sinat. Reunido en erit~ú.h'n ,J,,s los des
cendiente.:~ efe l -,s docr Í''tt:riarc::ls; ven los al1n de los 

, s h~jano~ punto$ c.1, '.a P..t!csti 11a1 tv•t ··,'>:tn con pú
blJcu~ rCO'Ociir, CH.lUt,;.i ceso 1 .e 1n }r;ib ~ 1\~ u g-lori'-)
~-.i. hi:tc.,ri::t., al Pª""º qL;c, CCJn n 1c1nn,~s juramentos, rc
nbvaban la "ntigu:1 aiia11za co1,, d Dios fuerte de Abra
ham. 1 Is· aé y de J;,,·nn, , ,e .:un potente brazo los 
aca··a. <le J'-' ,Jtnin ,~,.1 c,; ... ;::l\ itud del Egipto, cllilndosc' 

rí s.',,. mol, ,. ¡'•ad,,, scgútt la grálica cspresión del 
l'rofcH, r.;.r,1 ··obcn1ar os y dirijir su nación al lógro 
de ~•t mmr,rt, ',,~ destinos. 

La l •y arP"ua habla siclo promulgada en medio de 
rayo,, •1uc11O , rel:lmpagos y tempestades, y al ruido 
,-·Lr<:pit,,so dL c,quellas roncas trompetas del desierto. 
q;1c j•mtab 11 '11 pueblo, lleno de pavor y sobresalto, 
r·• - "mn i .. <1 le los divinos oráculos y las decisiones 

<. üí,~s L~a ley, escrita en tablas de piedra, ame
.1a1.ao,, rk atroz muerte á los infractores, y se imponía 
á la rttultitud ele los hijos de Israel, pueblo ignon.nte 
y grosero, bajo la forma de prolijos mandatos y dé mul
tiplicadas prácticas, que ordenaban los juicios y las 
ceremonias de su culto. 

¡Qué diferencia tan grande y tan enorme, la que me
dia entre laPwtccostés de los judíos yla Pcutccostt'scris
tiana! Nosotros celebramos también la promulgación 
de la ley de gracia, de la ley de Jesucristo, de esa nue
va ley, que ha venido á establecer entre los hombres 
una alianza de reconciliación eterna, que junta en úno 
los intereses tlel cielo y los intereses de la tierra. los 
6randes destinos de la humanidad en el mundo, y 
sus destinos inmortales en el seno de la eternidad 
divina! 

La ley del cristianismo no se ha promulgado, como 
la ley judla, en medio de señales terrorílicas, porque 

ella es nna ley toda ele amor, toda de gracia, toda de 
bondad y de misericorélia infinita. Los signos que la 
acompañan son signos que revelan estas divinas elo
tes, y que hacen comprender que empieza para la hu
manidad una nueva éra de reconciliación y de vicJ;,, 
un tiempo t.le paz, de nueva luz y de progreso. 

Reunidos los apóstoles en un cenáculo de J erusa
lcn, donde permanecen en constante y fervorosa ora
ción desde el momento en que Jesucristo los deja pa
ra volver it los ciclos, oyen de repente el estruendo 
parecido al de un gran viento que sopla, y de que se 
llena instantáneamente toda la casa en que se hallan. 
Ese viento es un slmbolo misterioso de las santas ins
piraciones del cielo, y ú la manera de un celestial men
sajero, que nos trae de lo alto el soplo de la divina 
gracia para alimentar la vida espiritual de nuestras 
almas. Su vehemencia simboliza el gran podér ele 
la gracia sobre todos los corazones humanos, y su 
abundancia nus ofrece la idea de esa plenitud de do
nes, con que el Espíritu Santo ha enriquecido á los 
hombres de todos los tiempos y países, para trasfor
marlos en nuevos sére$ y penetrar en el ejercicio de 
todas sus facultades. 

A este primer prodigio, sucede otro nó menos por
tentoso. Aparecen lenguas de fuego, que se distribu
yen y reposan sobre la cabeza de cada uno de los 
apóstoles. E:se fuego es el Espíritu Sa_nto, que toma 
esa forma <tsterior para significar los mar-a~,_illos_os efec
tos que interiormente causa en las conc1enc1as y en 
las almas. · 

El fuego alumbra, calienta, trasforma y vivifica; y 
tales son los efectos que el Espíritn Santo produce 
en el fondo de nuestros corazones, y e11"1el seno de 
nuestra naturaleza espiritual y religiosa. El alumbra 
la inteligencia, y le sirve ele guía seguro en el camino 
de la verdad; c;ilienta nuestros afectos, para producl!" 
en nosotros los incendios del amor divino; trasforma 
nuestro sér con todas sus facultades y sentidos, para 
desprender:1os de las terrenas afecciones y elevarnos á 
la contempl;ición de J;;s cosas celestiales; y da y co
munica la vida espiritual del alma, que alimenta con 
su gracia y sostiene con la abundancia de sus dones. 

La antigua ley estuvo vigente hasta el día solem~1e 
de l'enlccost/s, en que se promulgó la ley nueva. En 
ese mismo día quedó la Iglesia establecida, y dió 
principio á su misión sobrenatural y divina. Los 
apóstoles recibieron del Espíritu Santo, Junto con el 
dón de lenguas, el clón de milagros y profecías, nece
sarios para dar el debido cumplimiento al carey so
berano que Jesucristo les confiara. 

Revestidos ele un podér inmenso, se derraman por 
todo el universo para predicar la nueva aliañ'za con 
Dios, llamando á todos los hombres á la reconcilia
ción que les ofrece el sacrificio de Jesucristo en el 
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misterio de la cruz. Todo se trasforma á su paso: 
los corazones, las ideas, las leyes, las costumbres, las 
instituciones, y cuanto puede servir de t:lemento ;í 
la felicidad de los hombres Y á la prosperidad de las 
naciones. 

-"Los apóstoles, dice san Juan Crisóstomo, supe
ran tocios los obstáculos, como el fuego que devora la 
paja que halla á su paso. Ciudades enteras se lcvan
t:1n contra ellos, las naciones se coligan para perder
los; las guerras, las fieras, el hierro y el fu ego los amc-
11azan. Pero vanos son tocios esos esfuerzos, por 
que ellos se mantienen serenos en medio de los pe
ligros. Está11 desarmados, y hacen frente á legiones 
enteras; carecen de toda hun1ana instrucción, y dis
cuten con multitud de oradores, de sofistas y ele filó
sofos, y convierten á tollos, ó por lo menos los con
funden." 

ciclo, y desaparecido para siempre. á la voz de do
ce hombres pobres, sin prestigios, sin armas y sin Ic. 
tras. ,, quienes el Espíritu Santo hizo clucl'los c\r·l 
mundo, para obrar en él la más completa trasform,, 
ción y mudanza! 

¿Quién pudiera sospechar siquiera, que esos doce 
pescadores, ignorantes, groseros y cobarde , pudieran, 
~in un auxilio poderoso tic la gracia y sin una autori
dad venida del cielo, arrostrar tocios los peligros que 
las leye~, los magistrados, los tir:1nos. !,is pa ·iones, las 
costumbres y las naciones todas conjuradas contra 
ellos, oponían ,í sus enseílanzas y doctrinas? Sin ern
hargo, y á pesar de todas las armas de los podfres 
humanos, y de todos los esfuerzos de la humana sa
biduría, los apóstoles predican en todo el mundo la 
nueva del Evangelio, bautizan á todas la, gentes, les 
imponen la fé ele Jesucristo, fundan y establecen la 
Iglesia, organizan su jerarquía. suavizan los hábitos 
fc.:roces ele los pueblos, y todo lo antiguo cae en rüina 
estrepitosa á sus piés, para alzarse sobre amontona
dos escombros el reinado eterno ele la misericordia, 
de la verdad y de la justicia!! 

Sobre el polvo ele esi\s inmensas ruinas, se ha le
vantado impotiente d majestuoso edificio del cristia
nismo, que arrostrnnclo el encono ele tocias las pasio
nes humanas, h.1 sabido triunfar ele cuantos obstácu. 
los se le han ofr~cido á su paso, para obrar la interior 
trasformación de las almas y la esterior trasformaci6n 
del universo. Suya es esa civilización que tanto nos 
rtdmira y nos ason1bra: suyas son la· artes, las cien
cias, la industria, y todos los demás elementos de 
cultura y ele: progreso. Esa misma ci,·ilización pre
tende levantarse hoy contra el cristianismo. esgrimien. 
do las n1isn1a:-i arn1:1s toinadas de su arsenal y que 
t:l colocara en sus 1nanos: pero sus esfuerzos sien1prc 
serán impotentes, como lo han sido antes ele ahora, y 
no harán más que contribuirá la mayor esplendidez 
ele sus triunfos y ele sus gloriosas victorias. 

El judaísmo, que hasta entonces había siclo la pre
paración del Evangelio, desaparece con su sinagoga 
y su imponente sacerdocio, perdiendo hasta los re
cuerdos de su pasada grandeza; el paganismo, que has
ta entonces había sido la contraprueba ele la religión 
verdadera, se desploma con sus ídolos, sus templos 
y sus altares, sin que fuéran parte p,,ra salvarle, ni el 
colosal poderío de los Césares, ni todos los prestijios 
y el orgullo de la ciencia greco-romana. 

lsrael ¿donde están tus pontífices y tus sacerdotes, 
tus profetas y tus escribas? ¿Qué se han hecho tu sina
g-oga, tu ternplo y tus altares' ¿En qué vino á parar 
aquel famoso Sanedrín, compuesto ele tus¡;_n:is sabios 
y acreditados doctores? ¡Tocio ha desaparecido, y 
apenas se conserva un desfigurado jirón ele tu anti
guo sacerdocio, y un triste recuerdo ele tus escribas y 
profeta,, en el efímero poclér con que el Ra/Ji110 es
plica hoy día, en medio de las naciones que profun
darnente teóclian, los símbolos ele tu culto, y los dog
mas y preceptos de tu religión y tu moral! 

Y tú, Roma, soberbia y orgullosa Roma, que sen
tada sobre tus colinas, descansabas tranquila ele las 
fatigas de más de quinientos al1os ele conquistas y de 
horrendas carnicer/as, para disfrutar, como el beduino 
en el desierto después ele una espantosa matanza, de 
las riquezas ele las nacio11es y clt:: los pucblo8 subyu
g-aclos, ¿donde se hallan hoy tú gloria y tú poder? qué 
se han hecho tus inmorales festines, tus placeres 
vergonzosos, tus inmundas bac.1nnlcsº cn qué h;in 
venido á parar tus inmensos territorio~ enquista
dos, tus avasalladas colonias y provincias, tus fa
mosas Ü')1es agrarias, y tocias aquellas illstitucioncs, 
ele que tan vanidosa te mostrabas, y 011 las que 
tenías m_udo ): esclavizado el universo entero, priva
do r1el <.:Jerc1c10 ele todo cl<.:recho, y lkvando el enorme: 
peso ele la más humillante servidumbre? qué ha sidc, 
<le tus,~cnado~cs,. mag-istraclos, procón~uks y gobcrna
tlor~s le provincia, que llcv,ll,an ;\ todas partes tu po
dér inmenso )' tu feroz Mel'lorío? ¡Tmlo lia dc~npare-

La civili1.ación cristiana podrá sufrir algunos lije¡;or 
y parciarles eclipses causados por las nubes J.,.- ,as 
pasiones, que st: levantan del fondo del .~,azón; 
péro así co1no la interposición de las nu .j at1nosfl-. 
ricas, que por momentos nos ocultan 1 \IZ brillante 
del sol, nada prueban contra la exist .ia de éste, ni 
destruyen su influencia saludable y];, .néfica, sino que, 
por el contrario, contribuyen á q~I'. nosotros reconoz
camos y apreciemos más sus pro' /edades y beneficios; 
así también, las pasajeras ofL .aciones que el error, 
el engaílo y la mentira caus ,1 en la civilización cris· 
tiana, contribuyen poder ,amente ú hacer resaltar 
más y más tocio el espler JOr y la brillantez de sus 
formas, tocia la magnit1 J ele ,us servicios, tacla la es, 
tensión de sus magnífr ~os resultados' 

San Salvador, may'o ele 1883. 

· ÜóMINGO DE PENTECOSTÉS. 
En todas las páginas del Evangelio descuella siem

pre la idea, ele ¡ue Jesucristo es el único mecliaclo_r 
entre Di9s y los hombres, y ele que solo por el cami
no que El se ha dignado trazarle, puede la naturale
za humana dirigirse al colmo el<:! su santidad y per
fección. Todo lo que en el hombre no ,·á informa· 
do por la ,·irtud sobr 'natural del Redentor divino, le 
aleja ele los medios indispensables :l su feliciclacl eter-
11:, y t<:mporal. 

Es el amor ele Jesucristo quien nos lleva al amor 
perfecto de Dios, y es sc,brc este amor ele Dios q111; 
descansa c:I cumplimiento ele tocio clebfr. h garant1;1 
de tocln derecho, la obs<.:n·ancia ck tocia ley. 

f .:1 palabra de Dios, que es luz de b razón hum:1-
na, y guía del corazón y de la co11c1enc1:•· no se hana 
st::ntir c.:n el fondo ele nuestras almas, sino fu<.:ra por 
la intercesión rl • Jesucristo. La pr<.:sencia ck la Ui· 
vi nielad en nosotros, no pnede esplicarsc sin la pn.:s,m
cia ele J c:sucristo c11 ·I seno ele la huma11id;u_l, )' ,·,
viendo en !:Is sabias instituciones de esa lglcs,a, q11..: 
ha establecido para p..-rpc.:tuar sus s:ilucbbl.:s c11s1;
ílanz:is. 

-ºSi alg-uno 1nc :una, nos dice Jcsu risto, g-uarcl1u-.\ 
mi palabra, y mi l'n.!n· le aman, y vcndr~mos, (·1 ): 
con •l ll'\urarL·111os. l·:1 que no me anla, 110 guanl.\ nu 
palalJrn; y la palabra q11~ 1_,ahci~ oido, 110 ,,, mi,,, sino 
d ·I !'adre que me ha vnv,ado. 

o pudde habl'1' un tesli111011io in:\~ d.,rn quv ,<stl'. 
prtra har r t'~lril>:u· tod;.i. Ll ob:-;l'l'\'Jncia dd rri~ti.~ni-.~ 
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u iuelk 11 ·wirnos 

ro 110 podemos 
011 Dios sino es 
r. 1~ ;le amor y 
f,: ci<~ll hu1nana. 
,'c11 sobn.:natural 

onsip , y que 
las l.is leyes di
e· 1ón le 1-t pa-

,endo 011 \'O

.:s; pero el Con
.lre mandará en 

1 )' os recordará 

l , divino encarna
, bres, como es 

pi-,¡ , Consolador. la 
<1cación de la 

,n; . , 1 i r con su divina 

'"ne.,. ceas ·rv, lo., fr.~ e h , c.lención de Je-

stH't, 1,, I .1 i1p ic'l. 4i, la ~.11 d d. 1,ucstras alrnas: 

t.unh, '1 1t1 c¡111en dinj1.: r gobiern 1, lr{ksia, dc;po-

L.1 ·,a n i,·, ril de b pah')ra ·k 1 )¡, de esa pala-

' ,ra r¡uc,; e~-. ,d· ,·nb ·t.: • y la llnica 

Íllc.:t t • th to " 1. 

El E,¡mitu S ad. ¿lfasta 

1,ltl ln ,,n nder. que la 

,·c.:1da. · d l ,-.~ "'llritu ·anto. es 

ttJdi t.tl • í•.,:1 a no pueden 

h.,l:.u, ·l l., m "1Lira? 

L'.1, e •mbr pueden al-

..111..:,r t·j 1 a ,-idad intelec-

tual. i: 1e L L ,,eculaciones 

ci,,11t1fic ~nn >1sión, y tan re-

<1,•c1das 1.:11 ..,: d 811 prácticas apli-

ca~ r:, 1111 . , . ,ol s bastar para 

,a~ i.,bk r 11 .• t, , 11 , sr.u que todos te-
, 

--1 1 .:;¡ ·itu ant nos 
,l ,, la 1·,nirrd. 1 lay 
o lo otro. 

se ,:ncuentra identifi
f uenlc inagotable, y 

. , , :-trio. Las \·erdade 
s~, t.iversas en t:l hombre 
' ,¡ los objetos conocidos. y 
, : que la hu1nana inteligcn-

1110 l., ¡1a1, dl' lrJs sepulcros, que por dentro guardan 

corrupción)' podredumbre. "l'a;:, paz,'' grita c;I im

pío. pcm 110 hay paz para c;l impio, porque la paz vc;r

daclern solo pucd · hallarse en la (ic;J observancia de 

la ky k lJtos, <:n el rcspdo proíundo de la Divini 

dad, en LI tcslimonio irrecusable: de una conciencia 

r cla, Lranr¡uila y ordenada. Esta es la paz quc Je

sucristo ha dejado en el mundo, pero que no c;s la 

paz del mundo. 
El ruido turnult,:oso de las pasiones podd ahogar 

de momento los gritos del corazón y los remordi

mientos de la conciencia; pcr jamás podr;i causar 

la paz interior del alma, ni producir esos dulces sen

timientos que 110: llenan de suaves emociones y dc 

tranquilos consuelos. al paso que forman el encanto 

de una vicia cristiana, modesta y sosegada. 
La paz de Jesucristo no es una paz que se altera 

con las persecuciones, ni se muda con los dolores \' 

sufrimientos ele la vicia presente. ' 

~u origen está en lo 111;'1 encumbrado de los ciclos. 

su asiento en lo más profundo de la conciencia, y su 

ca,, a es lo que hay ele má noble y grande entre lo~ 

hombres. ¿Qué la puede; turbar' ¿Quién es capaz 

de producir en lla la más lijera alteración y mudanza? 

·on sobrada razón dijo, pues, Jesucristo á sus dis

cípulos, aludiendo á la paz que les dejaba. y que cl 

mundo no puede dar: 
-'·No se turbe vuestro corazón. ni se acobarde." 

i, el corazón de un verdadero cristiano. nada tie
ne qué temer. 

La paz de Jesucristo está con él. y á quien tiene; la 

paz de J c;sucristo. todo le sobra y nada le falta. 
J\h' si supiéramos aprovechar todo· los inmensos 

bienes de que inunda el alma esa paz celestial, conso

ladora y divina!' 
San 'alvador, mayo de 188 . 

O:E , l'U~A ll~~~Allrs'W~~J\. 

Roma. 
ÜAU.TAS 1n; SL· 1

ANTJJ)AD j\f_. E)u·1::1tAD n. 111-; J\r.1oiAN1,\. 

l'ri111cra carla. 

En la rcciculc i11a11gurnción d 1 Lnncltag prusiano . 

í" .. M. l! y R. s ha t·rimplac.:iclo en manifestar it . n 

pncblo la al<'gl'Ía que es¡ cri,ncnt:ilm un ,11 ·or:izón, 

por haber;;c ·onsoliclado las relaciones nmi ·tosas e,,11 l:t 

C:tbc,m le l:i Tglcsia U11tóli ·a, gracias al c•stal,I •ci

' y cien Lineas. que no Licne.1 mi nto de las rnh1ciun · Jiplo,nátic.:as. Estas frase,; 

on , ctern:1 íc:licidad de los h m- para So tan cllrtc·e, nos h:u, sido s11ni,uncnto grata·, 

¡cto diructo de una revelación .)' nos 1nuo,·cn !, dará V. M. osp ·cial s grncins, lo 'i"" 
1llan comprendid, 1s en la \'Crdad lrnc:01110s con ,·iva s'1ti ·f,u·ción de nncstr<, ánimo. 

"UMclan con ell,, un,t estrecha Uc de lo,; primero dias do 1m •str Ponti/-icaclo, h •· 

1, •1éia. l'or esto c.s c¡uc la ciencia, mos puc~t c•n 1,Js noble,;.· generosos sontiu,icntos el· 

p~ , · ap,1r, , la ,·crdad ru\·el.1cla, se la n; ;il V . .lL, In,·. n1ianz:i ele ver el ,,·uolta la tnu1q11ilicl:-,d rl • 

. unto c;ier en t:eplor.tblc~ eslraYio .. y pcrdcrsc en el las l'Olll'ionc·ia. y la paz rcligio H, á h,s p11cl1l0s ¡11 · 

laberinto de: encontrados si,Lumas, dc hipótesis irrca- obedecen á ,·11c,tro poderoso ·ctro; y nhorn, el h ·cho 

lizables ó de contradictorias opinioncs. ,ni me, de hahcrol' r«etal,I ciclo lm; r lacioucs diploma-

El Espíritu S.rnto nos rccucrda t:11nbién cuanto Je- tica, y ·l interés q11r· cti V. M. á 1H co11sccu ·ióu d • 

,ucristo nos ha cnseiiado. fin tan nito y hicul,e:chor, han ,·cnido ú reforzar 11111:,-

I .as doctrinas de J esucnst,, n hab, i,rn podido con- tra con!i.anr.a. 

sun·arsc ntre lus hornbr..,, y cn el seno dc la Iglesia. Y._\[., c·on ,11 alto oentido y la1·ga t·sp(•ric1wia, con,

,i el Espíritu Santo no cuidara de "' conservación y ¡,rende cuán "Tnncle c:s In necesidad d • dirigir á !(,,.; 

propaganda. La· p.1siones y los ,·icins. l<>s ba,tarclo-; j pnchlo~ u,cdiantc la c,h~cn·anc·i,i d los dcber.:.s rcli

intcrcscs y la-; c,1prichosas ,·ckid.,des. tocio c,,ncurrc ~ioso~. al t'11111pli1niu11to rlc a<¡ncllo á que están ohli

" abrir las fuentes del error en_ el corazó'.1 hum no. pa-¡ ¡;_a,lo. s cCJllll' cin<laclanos y bul,ditos, v col<? in11y espe· 

ra pcrdur los dcrrulcros du J;i 111 eligcnc,a y torcer lo: crnlmc,,tc nhorn, en <¡ne l:1 ·01·1edad &e ,·c co'rlmo,·,da 

ca1ni110~ l la v1..:rdad. en Hl~ 1ni~tna:; h:1:-:~:; .... -os pvdc1nos ..i1:,•g11l'ar á ,~. 

- "Os dejo l:1 p.11. mi paz ns doy. dic ... por ultimo' :\1 .. <¡uc l:t lgb-i:i 'afólica oe Italia plcnam.lntc ani,na-

Jc ucri. Lo: no os J;i clny yo como el mundo la ti,\... da de rnl ·,¡ lritn, y podcé ,illi donde nr, halla c,l,,t.'t-

\,í es cn 'Íl:cto l .a p,11 quc el mundo clá. es cn-1 r·uln, parn ~n 111,m, ht fncrz,, proci,a parn incrnlc·arln 
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EL CATÓLI O . 
.Y ,lefendcdo por tocias partes. D ,u¡ní n11c tro cons
hnto .r ,·ivlsicno des_eo de v':r á la Iglesia desplegar li
hremento donrlo <JlllCra sn v1rtnd pai-n veutnja de pue
hlo,; .r Gobiernos, y de cstrnoh,u· con esto objeto la,; 
relneiones de :untstad y ele paz. 

De 1uauern que, si los imperiosos del.,c,·es del mi 11i ·terio apostólico, qne tiene tant:i rnspf)usnbilidad auto 
Dios y los ho111hrns, no,; ol,Li13a11 á petli1· qne la nno,·:, 
kgishu::ión oclc,;ia tica en I rn la, al monos en pun
tos esenciales pA.m l,1 existencia de la ddr, de h 1•0. 
1 igión c.:atólit:11, sea do nn modo clefinitiv,, c·orrcgicla y 
y atennada, V. i\I. no debe atrihnir esto á otrn cosa, 
que á las buon,1s y coneiliar"lorns disposiciones <lo 
nuestr anil110, así como c1uo Nos lo pedimos por el 
misruo interés do la paz, la on>1l no podrá ser vo1·cl,1-
clcrn y permanont,o si no foero e t,cblec:itla sol.,rn sóli
dos c:uniontos. E➔ta pacific.:ación, que rc,tliz,11·á uno 
,lo los forvic11tos deseos do 1rnc>stro 1;Qr:1zón, y nnid 
con \"Í11<.:11los 111.ís fuertes al trono do V. 1\I. el ánimo 
de todos nnootros subditos católicos, será ndernits sin 
dnda alguna, la más boll,i .Y preciada (,oronac,ión do 
vnc&ti·o l:u·go y glorio&o reinado. 

Con tal 111otivo clevam s ni cielo los llláS fen·ien
t.es votos por la prosperidad do V . .1\L y la familia 
i111pcrial y real. 

Del Va1,icano, :¡ de Dieiombrc ele 1882. A. S.M. L 
y R. Guillermo I, Em1 en,dor de Alemania .Y Rey do 
J'rnsia. 

LEÓX XIIJ, P.\P.I. 

Segunda carta. 

L« carta qne V. 1\L R. é L nos ha enviado en 
Diciornbre ultimo por oonchwto del Sei'lor ele Sohol
zer, enviado extraordinario y ministro plenipot.encia
rio ele Pntsia corca de la S11nta Sede, ha confirmado 
en os b esperanza que ~osalimentáb,unosdesde ha
eo tiempo, do ver resueltos c.:on perfeet acuerdo los 
conflictos religiosos del reino de Prusia. La ,u1gnsta 
ele V. :u. en que se mue trn dispuesto a nna revisión 
de In legislación cele iitstica actnal, nos lta(,e entrever 
eomo próxima In cooclnsión do esto acuerdo. Nos 
cspresnmos á V. M. nuestra satiofacción por sns dis
posiciones favorables. 

En consecucnei:i, Nos hemos ltec,lto esc:riuir :,1 Sr. 
de Scholzcr por el Oardennl nuestro Secretario ele Es
tado, nnll. nota que ercemos Ita debido 11 nr á co
nocimiento de V. JII. En esta nota, Nos limnos que
rido que el Gobierno real, adquiriese do nuevo la 
bCguridad de que nuestra firme voluntad, ya mani
festada en otrn~ ocasiones, es ]l<'l"J11itír á los Ol>is
pos la notilie:1~i~m do los ti_tnln1·c,; ~ne han de descm
üar los l,cnctitws piu-ro<¡nmlos. ): para at·c>rcarnos 
todo lo posil,lo á las miras y deseos de V. M., .No 
liemos hocl,o conocer la disposicióu en •1110 cstu
mos de 110 ospornr la revi.,ión completa do las leyes 
vigentes, á Jin do proveer por la notilic:wión soli<,itada 
las parroquias vac·.antcs en la :idualid>Ld. 

.Nos homo, pc<li<lo, siu on1bargo, ni 111is1110 tic1u1 o 
so llc>guon á moditic:n1· h1s 11wclid:is q110 hoy impiden 
('l cjerci<·io del podc1· .)' dc•l 111i11istcri,l ct:lcsi{1hl i,·o, 
la i11hlnwdó11 y educ,ac:ión del c:lero, porquu ,,s 1:rné-
111os <¡11<' c,i,as 111orli1icio11cs so11 i11dispe11sai,ll'K par:1 l11 
111ism:t vicia el<' hL Jg-lc-,in Uat,jlf<•a, que c,xig(> q1u1 loo 
(Jl,i~pos tcugan h, fa1;1dt,ul de: instrni,· .'t los sa¡.:rn
d,,s rniui,tros, do forn1>11·los l,ajo hll vigil:uwin y 1·011-
ffJrrnn á lai; c•11i;,~1inuz:Lc, y l'R¡)Íl'il.u do la l~luP.iu. .No 
1wdda rneuos ,.¡ E,t ad,, \"',.,. sus fo1u·i1111,u·io,;. 1 >,·l 
1ui,111 m,,do 1111:1 lilH'rt>1• 1·a½1>11:d1ln t·II d 1•j<,i-.•i1·i11 
dr,I 111i11ish,rio c,.,l,•si:í,ti,·,1 parn 1,i<'ll d,• Jus 1d111as, <'h 
1111 c,l1•11u ,t,, ""'"•s:u·io para la , id:1 di' h lµ;l1:,i11. J•:11 
vano bC 1101111,rariun 1111uvoi; til 11la1·r- , "'j L!i: lo:-. <•11 till J'l'H
¡,1•1•tivus p11n1,1111i:is i'u ('11<·,111l rn· (•l1 1·11 c>~11id11 ,•nlll 

l>i,los para moverse en conforn1iclnd <·on los dobero
8 qne llls impone el ca, go pastoral. 

.. )~stablcci_<lo el :w11e
0

rdo obre estos p11ntos, no será<, 
fwil l.t rec1proe:1 b11cnt1 voln11tatl,II,•g11r á 1111n inteli
geueia sohre l:ts otras 1;011dicio11m, nec·esarias parn ase
gnrar nna puz real y dnrnrlc>rn, objeto final de nues
tros deseos ,,01nnne,;. 
. En c_l ínterin, rogamos;\ y . .M. que aooj:1 la espre

s1ón re1turnda tic los votos fe1·Yit'ntC's qne no ccsnmu~ 
de lrnce1·, por la eo111plct1i folieidad rlu V. M. v de la 
familia i111pcrinl y real. · 

DPI Vrcticano, 30 <le Enero ele l' 3. 
L1-:(i:-s XIll, l'Al'I. 

Austria. 
, OT.\IJLE ACOXTECl~fl ESTO. 

La 1 'o:; Domi11ica1ttz dice: 
·'La Emperatriz se dirigía á casa una mafiana, 

cuando reparó que una infeliz ciega. abandonad, 
su guía. iba :'1 derrumbarse en un precipicio· ,ns
tante hizo parar el coche, y saltando presurP'J" de él, 
corrió á la inkliz r pudo salvarla de una .ucr•c- casi 
segura. 

"Reprendió al guia que la había al· .n'clo1 , que 
era un muchacho, y la dejó una canfl dad para ,u con-
suelo. / 

¡"Digna sucesora de 1\1aria Tr ..:sa'.'' 
Nunca la autoridad es m amable, 1ue cuando 

ejerce con los súbditos los o dos paternales: y nun
ca la grandeza es más respr .ada, que cuando se incli
na para favorecerá los p'quef\os. 

En el hecho que aca-',amos ele referir, vemos á 1,( 
Emperatriz de una d/ las más graneles potencias 
guiando á una pobre ciega; y la noble mano que em
pufia un cetro tan brillante, cruzada con la de la ne
cesidad, que solo palpa la indigencia y la miseria. 

Todas las formas de Gobierno son buenas y nin
guna puede der;rse mejor que otra; pero entre los 
gobernantes lo aquel es bueno, que inspirándose 
en la religión y en la virtud, llega á merecer el her
moso nombre de padre de su pueblo. 

El Emperador Francisco José, siguiendo la buena 
senda que con respecto á sus relaciones con el clero 
tiene empn:ndida, acaba de nombrar su Consejero 
Intimo al Arzobispo de Salzburgo. 

:"lueva prueba es esto de lo que aprecia el Sobera
no austriaco á los príncipes de nuestra ·anta Iglesia. 

La Emperatriz 1ariana se ha dignado destinar 100 
ílorincs par,l la restauración ele ln Jglesia de \Visscll, 
en Boemia, y otro~ 100 para la de Zirona, en Ualma
cia. 

El E.mper;¡clor y la Empcr,1ll"iz han dado 500 ílori-
11t.;s para fundar una casa par,1 las viuda'-; y los ln1L·r
fanos ele lo, oficiales ele la real oficialidad húngara· 

ien ílorines má~ ha dado PI Empcr,1dor Fr.rn isco 
José para la Soci,·d,1d d, la j m•, 11/1(,f Ci,tdlica di: Ro
Vl!rcclo. 

Francia. 
·1r.1duciint1:, de lo~¡ /11,rks d, \r11,·s/ra 'i(lltlJ°ll d,· 

/,011rd, s: 
·•Ciento si:len(a tre1ws) l.i- prnccsinm• · d~ l,i- l' u. 

roqui,1s \'l'.Cin;¡,, qu,· l,t lltl\ i,, no lu pmlid,, dden, r, 
han traído ,1 Lourdcs 1 1 ~.cxxi ¡wn,~:r1n,>s lkg.1du, d,' 
tocios los p1111l<h de F, 111ci,1, de !•. -¡i.111,1, ,k I t.1li,1, ,k 
Suiza, de ll,·l¡.:ic,1, del l luc,11lu de 111,kn )' ,h-1 1;1.u1 
l)qcadu dL 1 11 -,·1111,m •11 1.,h l"º']lll"l\o, grni'"' d · 
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dn l'll graneles peregrina
).' no111b1"s de los pere
, Je •llos 1· son muy nu
,ts tk l.1 \.-irgcn. 
t '181 h,\St,l llVÍélllure del 

ucstra 

1 Obispos, jefes de perc. 

conducidos:\ la gruta 

11ora de Lourdes se 
1 ., n recobrado la vista, 
, .!os de naciinicnto. 

nl c:ilcnla '1 70 > ú 800 las con-
.b :-;vl, J• peregrinación na-
1,i-; 1·,m1·e, 'L' producidas por 

l.~~ CPrac ,ne , ) . e tc1 rl i<..ha d'-1 ien que se hace 
\ 01~ 1clS ~ ,l1lr1..:: rnr "'ucstr1. Sc.:ilor de T~ourdcs. 

1" 1 1 de 1\g'-)s 1) un 1ni11i"-itr.J pr, 1t~stantc abjura-
r. crrorl,s en Lol~rd'--=--· Ei ::= 1 ch . ovie,nbre, en 

ch el 1,000 vcnrle.1nos, :\f )1bcílor Catteau, 
raba 1..1 Confirmación a 1, jóven inglés, 

h, bia .ibjur,1do el pr Jt•cstantismo en 

Inglaterra. 
c.:l ~vrpor..ición •le co1nerciautes d~ l'rcston, ciudad 

populos, del co•1,1 · > de Lancar ter, ha cdebrado con 
, :w,',' a,nrato 11;, ad,cion 11 fiésta ca, o origen se 
:~m n• 1 al .1i\o r ~or . · 

E:..ta Vt.: •• d1ccn~-lo-; 1...l!ai · J;, u1glcst.::s la fit!~-;ta ha sido 
\,;0111110\· Ju1u. T 100.~ Ja.; oci ... darle::, católicas llama
das de b Cru7. lnn ~o! c\tal el honor de participar 
de lla. Lis hij s el 1 rcii,a \ ic.toria } 1 duque 
ck '\!hu y ~6 ur..b.tn ca ( 1 co•tcj,,. 1\1{ts ,'e seis mil 
mic1,1br0, d hs cornc,r ,cir n ·s de \1an h ,.ter, Li
, o;rp ·o:, ac,nnpañ ·h.rn ni cien, ca ólico,, cuya ca
be 1 iba d popular c1~J~nal ;\fanning. 

l c,a corporación o,tcntah·t 3\15 b dcras y sus ar· 
•~ 1 imorn,a111cnte l,o•dad ··1 lo~ c,:,nv,:ntos de In· 

rra r n,, , ocas trait', s de Rnma pc.r esta sola 
tSt'\. 

El ie•n¡,,, er,1 n, < 1iF.co, , 1·. import.rnt; procesión 
r~corn,• ,s call~ Je l' cslon atra\' ,·¡mdo por entre 
',. apiña, ,1 ,11uchcdumbre. Los c.wtos .-eligiosos y 
.. atri,,tico:-;1 cj et ta,!o-- on f\! y l.·üusíasri,o. se ajusta
'>an Jtt,.ft.!.:L.1111ent ~ l.h ~in ,)ni .s 1nagistrales de una 
111;.ut1t·1d tl,.: )J"" :¡u~. ta. (~U-... tO[llüron arte en este 
grandios jt.b1le(1 

!•'l C ·rde11.,1, n:spo 1d1 ·1-I, ;i ios discursos que se le 
t1'11j• : l, el ;~, ·er• a<l,•r,1me11.c: ·dectado: "Muchos 
,f1 , t T , ls " pesa ,le hah,,,. isto ya tantas pro-
~sio1 •1 ln5laterr~ Fn111cia é Italia, ninguna 

'· n uviclo tan pr fundamente como la de 
l1

• -:.' i uestra fé es tan viva y sincera, que la creo 
·1t,, para todos los sacrificios en favor de la re!i. 

Jn católica ¡Bendito sea Dios' 

La afición á la lectura. 
La novela moderna, salvas excepciones rans,mas, 

aunque por lo mismo mús dignas ele alabanza, no es 
otra cosa más que un tejido de quimeras fantásticas, 
casi siempre rid/culas, imaginadas sin otro objeto que 
entretener el ócio de los desocupados. 

. Lo menos malo que puede sucederle al lector afi
cionado á este g.:nero de literatura, es perder inútil· 
mente el tiempo que le dedica: pero, en r;eneral, suc. 

len dejar honda huella en su corazón, y aún en su men
te, aquellas escenas que mús vivamente Je impresio
naron, y cuyo recuerdo llena por completo su espíritu 
por espacio ele 111uchas horas, cuando no ele mucho~ 
el/as, llegando algunas veces al oxtrcmo de sentir con 
mayor intensidad las desventura5 ficticias de sus inve
rosímiles personajes, que las desgracias reales de ami
gos y deudos, y aún pudicramos añadir suyas pro
pias, 

Muy perjudicial puede ser para el hombre una afi· 
ción así, desatentada é irreflexiva, por esta clase de 
lectura¡. pero lo es de hecho infinitamente más para 
la mujer, cuya organización, de suyo impresionable, 
unida á la viveza de su imaginación, contribuye nó 
poco á la facildacl con que dá acceso ií las mas vio
lentas emociones, de las cuales se deja dominar casi 
siempre, con grave daño de su dicha y de la paz de 
su alm~1. 

Conocemos una seiíora que pudo ser muy feliz, por
que le sobraban elementos para ello, y fué, no obstan: 
te, y es todav/a, desgraciadísima, á causa de su mal
hadada pasión por las novelas. 

Bella, rica, con una educación bri'lfante, como aho
ra se dice, aunque no muy es111ercrda por cierto, hablase 
unido, cuando sólo contaba diez y siete años, y más 
que por amor, por sacudir el yugo de la tutela paterna, 
á un hombre de posición análoga á la suya, honrado 
y bueno, que la amaba tiernamente, y admiraba, á la 
vez que su hermosura y las altas virtudes de que la 
suponía adornada, los atractivos de su conversación, 
siempre amena, en que se reflejaba su natural despejo. 

Bien pronto las ilusiones se desvanecieron. 
Nuestra joven, á pesar del talento que cuantos la 

trataban reconocían en ella, no supo mantenerse a la 
altura en que la colocó desde luego el carir'ío entusias
ta de su esposo, quien, al poco tiempo, vió rodará sus 
piés, hecho pedazos, el elevado pedestal que con harta 
ligereza había erigido al ldolo de sus sueños. 

Ella encontraba vulgares, prosáicos, y hasta grose
ros, esos mil detalles de la vida íntima, de la vida real, 
de los cuales nunca le l1abían hablado sus libros favo· 
ritos, y que constituyen el encanto ele j¡¡, mujer séria, 
de la mujer practica, de la mujer de verdadero talen
to, que comprende la grandeza de sus deberes y á ellos 
consagra todas las fuerzas de su inteligencia, todos los 
cuidados''tle su corazón . 

No veia en su esposo ninguna de las cualidades ex
traordinarias ele que tan pródigamente suele dotar á 
sus fantásticos héroes la rica y espléndida imaginación 
del novelista; de modo que, empezando por conside
rarle adocenado y pequeílo á sus ojos, concluyó por 
mirarle con tan desdeñosa indiferencia, con desvío tan 
marcado, ú que él por su parte correspondla, que 
al fin, como no podía menos de suceder, se estableció 
entre ellos un alejamiento completo, y cada día fué 
haciéndose más hondo el abismo que los separaba. 

Hoy puede decirse, que para ambos son de hierro 
los lazos que, contra su voluntad, unen su suerte, ya 
que no sus almas. 

Tristes, tristísimos son los extremos á que conduce, 
en muchos casos, la lectura asídua de esas produccio
nes desdichadas, que el gusto moderno ha puesto en 
moda y vemos con pena correr de mano en mano, des
de el provecto anciano hasta el tierno adolescente, des· 
ele la mujer revestida con el carácter ca i sagrado ele 
madre, hasta la niíla inocente y candorosa. 

Si la novela aparece con el apellido de his~órica, 
siente uno profundo dolor al hojear sus páginas, nallan
do en ellas tan maltratada la historia como el buen 
sentido; y si se denomina sencillamente de coÍtumbres, 
nada hay tan léjos de la realidad como sus situaciones 
violentas, los exagerados caracteres de sus person;1. 
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jes, y las exaltadas pasiones que el autor pone en jue
go para sorprenderé impresionar el ánimo de los lec
lores. Esto suponiendo que 110 les haga apurar el 
horror y la inmoralidad á grandes tragos, cosa que 

sucede con frecuencia. 
Y sin embargo, la novela, por sus condiciones espe

cialc:s, podia ser un auxiliar poderoso para llevar la 
moralidad y la cultura al corazón de los pueblos, si, 
sujetándose mas á los severos principios del bien, en
~eñase alguna verdad útil, algún ejemplo d~ alta vir
tud, envuelto en una forma agradable, sencilla, pura 
que refrescase el alma, como el tranquilo arroy~elo 
refresca al pasar con suave murmullo las florec11las 
humildes que crecen a su márgen. 

Almo.naque de los ami:.i:os del P~1ru. 

-- Y,,:l@--

¿ Ouién ha encendido la brasa? · 
Una tarde esperaban en casa de Helvecio unos 

cuantos filósofos la hora de cenar. La conversación, 
como de costumbre, recayó sobre este famoso tema: 

¿Qué es el alma' 
Cuando cada cual, ya en sério, ya en broma, hubo 

dicho alguna aparatosa mentira, Helvecio reclamó 
un po_co de silencio. Cerró la ventana y dijo: 

-Ya es de noche, que traigan fuego. 
Lleváronle un carbón encendido. Cogió las tena

zas que sujetaban el carbón, y acercándose á una me
sa, sopló sobre el carbón, y encendió una vela. Seña
lando el carbón, exclamó: 

-Aquí tengo el alma, tengo la vida del primer 
hombre. Ahora bien: el fuego que me ha servido es
tá por todas partes, en la piedra, en la madera, en la 
atmósfera; el alma es el fuego, el fuego es la vicia. 
La creación del mundo es una hipótesis mucho m{, 

maravillosa que lo que pretendo explicaros. 
Y diciendo estas palabras, Helvecio encendió otra 

vela. 
-Ya veis que mi primer hombre ha trasmitido la 

vida sin el auxilio de un Dios. 
-Sin duda no habeis notado,-le dijo entonces Di

derot,-que queriendo negarla, ha beis probado la exis
tencia de Dios: porque, aún concediendo que la vida 
exista sobre la tierra, todavía ha habido necesidad 
d.., álguien que encier ci el fuego. Yo cr¿_;o que ese 
carbón nunca se hubic. encendido por ~í solo. 

--@~,@--

Crecimiento prodigioso _del catolicismo 
EN TODO ~L .\J GNDO. 

La Iglesia católica vive luchando y venciendo con
linuamente. Todos los poderes humanos la persi
guen y se coligan para destruirla; pero de esas prue
bas sale más brillante, y de esas persecuciones r<.;sul
ta siempre más fecunda. 

Según la estadística más d..,~favorable á la J;_:-lcsia 
católica, pues es formada en Alemania, por estadistas 
protestantes nada amigos ni favorecedores de ella, 
resulta que su aumento de siglo en siglo es el si~uic.:ntc. 

Siglo J . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :rno,oou 
Siglo ll.................... 2.000,00ü 
Higlo JU.... . . . . . . . . . . . . . . . 5.000,000 
, 'iglo fV.. .. .. .. .. • .. .. .. .. . 10.000,000 
Siglo V. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ii.000,00U 
Higlo VJ ................... 20.000,000 

~ ~iglo VJl ................... :tr,.000,000 
Higlo vrrr .... , .............. :mooo,001J 
·¡gJo JX .............. ..... 10.000,000 

Siglo X . .................... !'íG.000,00!/ 
Higlo Xl . . . . . . . . . . . . . . 70.000,000 
l'\il{lo XJJ ...... ,..... KO.tJOl!,000 

Sialo XJH. . . . . . . . . . . . . . . . . . ;i.000,000 
Siglo XIV .................. !l0.000,0oo 
Ri,,Jo X\' - ................. 100.000,000 
, ·iglo XYL ................. l:l.5.000,000 
t-;iglo XVfl ................ 1R5.000,000 
Siglo X\'llí ................ 2:}0.000,000 
Siglo XIX [hasta el niio 1 7 6) 260. 000.00U 

Kótese en este movimiento, l. 0 que ha sido sien 1• 

pr<.; creciente, sin que una sola vez haya sucedido que 
en un siglo haya menos que en su anterior. 2. 0 que en 
los siglos en quc ha sido mayor la persecución, y en 
los 4ue ha habido mayores defecciones, como son los 
últimos cuatro, el aumento ha sido mayor y las rep0-
siciones más abundantes. 

En presencia de estos guarismos, nuestros lectore$ 
\ conocerán mejor el valor que deben dar á esas frases 

ri<liculas, que algunas ,·eces hemos oído repetir ,¡ 

nuestros racion;llit;tas. 
-"El cutolicismo !ttz uwcrto ,f cstd muriendo.·• 
-La .Iglesia catJlic,i es w1 edificio o, ruinas. que 

1•n d desplomarse ni c111p11j11 dl' la ei.·ili:::aáón _1· de la 
filoso.fía. ,,. / 

- Va pasó la ,'¡,oca dd catolicismo: entra111¡r _,llora 
en una 11ue1.:a t'ra de progreso." / 

Estos tristes profetas, que viven <lis estos á can
tar los funerales de la Iglesi" Católci / á cavarle la 
sepultura, sufren terribles desengai) , al contemplar 
que la moribunda se levanta á cae , paso llena de ju-
ventud y con mayor vitalidad. ' 

El antir10 Egipto. 
Los numerosos monumentos del Egipto han ,ido 

objeto de las investigaciones de nuestros modarnos 
sabios, y con el auxilio de sus notables descubrimien
tos, podernos calcular la primitiva civilización de es
te país y la fijéza de sus más antiguas instituciones: 
pues, para qu<Yun pueblo florezca y dure, le es nece
sario un fon -0 de verdades y de virtudes. 

La esplicación de los geroglificos demuestra que 
en la ct\spide del Panteón egipcio descuella un Dios 
único, inmortal, increado, invisible, creador de ~ie
lo y tierra; y si pudiéramos reproducir algunas c,tas 
sagradas de los autores ele más nota, hallaríamos la 
prueba de la creencia egipcia en algunas nociones, que 
apenas difieren de las verdades reveladas y de los 
dogmas esenciales de la religión cristiana. 

La creencia del antiguo Egipto en el dogm3 funda
mental de la unidad de Dios, está hoy fuera de loda 
duda. 

Existen también muchos testimonios en favor de 
la creencia de los egipcios en la inmortalidad del al-
1na y en la rcsurn;sción <le la i:arnc: crcian e_n. una 

vida futura, en l;virtªl los hombres tkbian rcc,b11· la 
recompensa de su., virtudes ó el castigo de sus faltas. 

l'or cada defunción había en el Egipto un juicio 
del cual nadie podía escapar. Si uno de los acusadv
rcs podfa probar que el difunto había lle,·ado tll'i' 
vida reprensible, el juez disp nía 1111 arresto que ¡J~J

vaba :ti cuerpo ele sepultura legal; si la acu~ac,on 
aparecía ca1un1nios¡i 1 ó sino h:,bía acusador 1 el cuer
po cm atlmiliclo c11 la mansión reservada ü los ho1n 
br<.;s piadosos; la niultitud h«cía votos c.:n uHnún pi!
ra qu<.; el 111u<.;rto ¡.:nzast' ele la \'id., etc, n., en c111npa 
J'Ha de los hucnos. 

La piedad para con l,,s difuntos pcrmancti,, ,i,,, 
en el seno ele las costu111bn.:s tcgipcia,. 

/\si pues. lo• q:ipcios creían que l., vid., hu1!lil· 
na no "'ndu,·<.; al separarse l'l alma del cu<.;rp1>. slll<> 

que co11linua~·i.t l'll el tJtru n1t11Hl11; ) husc~lb,u\ lo ... 
1ncdins dt• hac, r f.h-il la n·-..111 n:tr1t1n d·• ln~ cuerpo .... 
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· J)ara skmprc cnn t·I alma des
la justificación. 
n que embalsamaban esas mo

nri,Jsidad, y que esperan 
secreto de l;i ~rand ·za rlc.: 

11ncntos de la vana os• 
táculo.-; c¡ue no pueden 
1ntescas de un dogma 

1 1z d~ la verdad ema
,, s sociedades humanas, 

a 1nm s no han \·e lado esta 
IW5 • i > de esa lumbrera de-

ulladcs, q 1e puede conocer y medir el movimiento 

<.k los _astros; y á nuestro turno hagamos algunas ob

scrvs•c1ones políticas y religiosas, valiéndonos del mis

mo fen6111eno que al presente ocupa{¡ los astrónomos. 

Como pasa el planeta Venus dclantc del Sol, así la 

revolución pasa delante del Papado, causándole tanto 

tlaflo, como el que el Sol recibe de aquel planeta. V e

nus no oscurece al planda JJU1J'Or, sino que pasa de

lante de él, como una mosca sobre un terso cristal. 

• •· pkn,lor. 
J'.;r,1 1·1s 'nsiblcmc1 te. ,1cro:1 alterándose las nacio

,1c,. 1 nunf,\ la super-tJuóJt, el p:iganismo con sus 

t. r ~. os y ~,is vf•rv1Jc11za,._ lo invach tocio· y cuando 

e' l'.¡-;ip10 f•1chumillado, d' •r,1d ul, por u,'1 culto v.:!r

:Ton o· por la adoració11 del s ~nim,,les, nada pudo 

i-np J que d,,gc crar.i. ,\1 mismo tiempo que su

t,ml 1a á J. d<.sm 1ral"zación, , e1a,e impotente para 

r la i wau 1{>1 e0 tr,rnjc,a q,1e con,umaba su 

·así podría decirse que.:, en vez de oscurecerlo, hace 

más vivos y más radiantes sus esplendores. Otro 

tanto acontece con el l'apado. que mientras dura la 

Revolución se presenta más luminoso y espléndido 

que antes, y los pueblos conocen la inmensa diferen

cia que hay entre el Papado y la Revolución, como 

los astrónomos la inmensa diferencia entre Venus y 

el Sol. 
Además, el paso de Venus delante del Sol sirve á 

lo; astrónomos para determinar con exactitud lapa

ra!,rjc solar; y una vez concido aquel punto, se podrá 

indicar con mayor precisión la distancia que hay del 

Sol á la Tierra. Y el paso de la Revolución, que por 

muchas razones se puede comparará Venus, sirve ad

mirablemeute para medir la fuerza del Papado y la 

debilidad de guíen lo asalta. ¡Cuántas veces en los 

I 'f 

\º l·.J 

dt .. antig-un ~f" dice 
/llr .,i,, lho, ,s/d ¡,reparadc, ¡,ar.z /,, .< ·la- tiempos antiguos y en los presentes la Revolución ha 

pasado por delante del Papado.! 

aso 
1,J. f \ l.!.\ 

En 186o se publicó en Italia un libro que hablaba 
1 el<:! la centésima septuagésima rebelión de los súbditos 

J pontificios contra el Papa, y notaba que "Macerata se 

1 
hah,a rebelado ocho veces, Sinigaglia, Ascoli, Folig-

n0. rvieto, Ferrara, Ancona se habían rebelado 

fl!~I \ ·, r · 11J.1. Pu•:,. r icz veces; Fermo doce veces; Tívole, Cittá di Ca te
enus delante el ol. 

llo )simo, Fano, Pesaro once veces; Spoleto, Todi, 

't• or1 nos .Ir.e 1•• e•~•mbi,•,m• C .. merino trece veces; Imola y Ravena 14 veces; Ce-

p r,l • r,,P,,. a.rul'rtdol7lr olnru0- sena y Urbino 15 veces; Viterbo 16 veces; Rímini 19 

u ,ynoCib~ta.ntc.17lv~cu•i,lla,1;1lvuJo.' 1 F I B 1 · ¡> 
lD,p,Jt.ad: 'l'osca.:1 fo en CIÍ.m.'\ ... J." D!~ veces, ·orí veinte veces, o on1a y crusa 21 veces, 

t d ~, lt.alla a.. o· ó 123 do~•<- 11; Faenza 22 veces, Roma 79 veces." 

<10 1870, Pues bien, todas estas rebeliones no han sido sino 

Vamos á est r L 1 .'>, wara rdr"7 ., t 'opa- pasos de Venus delante del Sol. El Papado después 

yrfll este bello e. ,4 ll
0

0'0 rtfcul > uc 1 · .;nvamos ele tantas insurrecciones, ha permanecido más fuerte 

de reproducir ínte,.::n, 1 nt• ¡,•lr he- ~ ,,0z de nues- y más espléndido que antes. Una tan larga serie de 

trns columnas. atentados, que han dejado al Papado siempre más 

"El dia 6 de Diciembn d J ..it'lo uc terminó fué grande, siempre más glorioso, sirven para demostrar 

notabilísimo para los a~t r( ·ir,mos, ¡ urque era el en su fuerza, y nos alicen, que así como el Papado ha ven

que Venus debía atraveza1 <'' ti, "cid Sol. ciclo aquellas rebeliones, del mismo modo vencerá 

··Venus es uno de los plane;i · feriores. que se también la presente. 

hallil entre Mercurio y la Tierr~ el paso ele este Y ya ro ad\·ertía el Diputado Toscanelli, cuando 

planeta delante del Sol hace ce. er la distancia ele hablando en la Cámara el 21 de diciembre.: ele 1870, 

ese astro de todos los planetas. para determinar "la 11atura!cza del poder, aL frente 

·• Este fenómeno es muy raro: pues, cuando Venus dcL cual nos !tallamos, decía él con mucha exactitud, 

ha pasado delante del Sol, no vuelve á pa ar sino la /ústoria 110s dice, que el domiuio fl'mpora! de los Pa

hasta ocho años después, y luego ciento veintidos pas Ita sufrido 17 J revoluciones, _y no obsta11fl• por '7' 

;{f\os m{1s tarde........ veces s,· /w •¡,uc/to d !e7..'antar:· (Act. of. ele la Cám. 

"Este famoso paso sucedió hace ocho aíios, en n.'' 42 pág. 162). . 

! S¡4: y la Francia ordenó seis espediciones de astró- Y se levantará también esta centésima septuagésima 

nomos para que fuesen á observarlo á diferentes ptrn- segunda vez' Es el planeta Venus que pasa delante 

tos; la Alemania ordenó cinco espediciones. la In(Tla- del Sol. 

terra ocho_y la Rusia veinte y siete; y se asignó ~na El paso podrá acaso ser de larga duración, pero es 

suma considerable para hacer frente á los gastos y cierto que será un paso; la Jglesia es paciente como el 

proporcionar los instrumentos necesarios. Dios que la fundó, y es paciente porque es imperece-

"En esta vez se ha hecho mucho más, porque un dera. y porque, como advertía el mismo Toscanelli, 

nuevo paso ele Venus no volverá á tener Jugar qino ,\'ul/um tcm¡,us occurrit Ecc!csite. 

hasta el año ele 2004 . . . . . . . · ' El astr<Snomo l'uyseux, desde el año de 187_5 di bu-

"La Academia de Ciencias ele Francia ha juzgado jó una Carta. que está inserta en los Co1111aissa11ccs 

que la observación del paso ele Venus, se debla rstu-1 d,·s tcmps, para indicar el paso del plnneta Venus por 

diar como medio de /,acer conocer lw_¡, d!a co11 ¡,rrci- el disco del Sol que se verificó el 6 de_ diciembre., Se

s,011 d ,·alar de la paralc!a;e solar: J' rstc conocimicu- g,,n esta Carta. el paso de más duración que sena de 

to srn,irá de base e,, d por,,cnir ¡,ara d,·scnbrú cosas. 1 6 horas y 19 minutos, se vería desde la tierra ele Vic

cu_ya i111porta11cia J' ,·stcnsiou 110 podemos calcular." •¡ toria. y el más corto, ele 5 horas y 42 minuto's, se vc-

i\Iientras los astrónomos se ocupan en sus trabajos. ría en las cernan,as de i\ ueva-York. La entrada ele 

nosotros bendigamos á Dios, que creando al hombre I 
Venus en el disco del Sol se vería prime;>o desde la 

á ,u im,1¡,ren y semejanza, lo ha dotado de tales fa- Isla rle Ker¡;ueleu ;i las 2 y 7 minutos. )' la s:ilit.!a 
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más acelerada se vería <lcscle las 1\.ntilla~ á las 8 y 

uatro minutos. La .América es la tierra más ~\ pro
pósito para la observación ele ague! fenómeno. En 
Italia también pudo observ,,rsc clc,;pui:s de las 2 y 49 
minutos al principiar el paso, pudiéndose ,rotar el dis
co de Venus tocando el del Sol; pero no poclr/a verse 
la continuación del fenómeno por la desaparición ele 
los dos astros del horizonte. 

Volviendo ahora á nuestra comparación, nosotros 
veremos terminar el paso ele la Revolución delante 
del Sol del Vaticano, sin que el Papado haya sufrido 
en lo más mínimo. "T.c;1c11do fa !tistoria de los f'a
pas-clecía el diputado Toscanelli en la Cámara, el 
2 1 de Diciem brc-sc ~,c que 1)/1/c/tas 1/f'Ct"S los mis-
11zos Romanos, dcsplll'S de ltabcr cc!tado por tierra su 
dominio, !tan ido d buscar d los l'apas para que 1111ct-
11a1t d Ro111a." (1\.ct. of. de la Cám. pág 162). 

Y ya antes <:I diputado Carrutti había dicho: 
"L\To sólo 110 11co para nosotros ru Roma awm·11to de 
.fuer:::a material J' morat, sino que 111ds /Jicn tc11go 1110-
li11os para "º dudar d,• lo co1ttrario. Co1t la en/rada 
d Roma, nosotros l,e111os perdido e/ centro de_ la gra11c
dad polttica . ... En Roma estar,'mos delante de fo_dcs
co11ocido." [Act. of. de laCám .. pág. 1621-

No, no estarcís delante ele: lo dcsronocido, .... vues
tra Revolución concluirá, como han concluido tocias 
las precedentes revoluciones contra el Papado; con
cluid,, como concluyó el paso de Venus por el disco 
del Sol. 

Solo sentimos que los astrónomos de la política 
no saquen ninguna ventaja ele la espcriencia, como 
los otros astrónomos, ele las observaciones que hacen 
sobre la revolución de los astros. 

La alondra y el marrano. 
FÁBlJLA. 

Ln. clulce alonilrn rcmonLAb:t el vu~lo, 
.\fod11lan<lo su cn.nLo rfü1L11Lino; 
)T grurifo el codrino 
-~~mbruLccido en cerrngoso ,11elo. 
Decía el nve bella'"º" sn Lrino: 

-"Salu<l, salud {.1, la naC'iente aurur:1, 
"8alud ú la nnt.:n:i bicnhcchor·:i 
"Y al ruhio ,;ol, qrto con su 111,. qucri 1;; 
"Nos clíi calor y vid:1. 
"Y hosanna ni que h,i crca<lo omnipoti,11tc 
"'J'odo lo grn.11dú q110 nat.ur:i e11t·icrr:1; 
"Que Ui6 ni mar fillS rándi<laR espnma~, 
''Su inmc11si,l:id al ci •lo y á la ticrl':t, 
''Y ú la avc<·illa ~us pintada~ plurnaH.'' 

El i11m1111tlo 111a.rr:ino, 
J (undido c·n ~11 pocil;:.{a y c11 el 10110, 
Observando Lodo 
Entre las ~ucia1-1 agu:i8 de 11n pa11t.a110, 
J)~da:-'·¿Q116 lt:iy do va,to y ,le ris11<•iio~ 
";.<!uü Pn<·ont r:\l'aÍli do R1il,li1110 f'II Cfi:U; ohras'! 
";\lirnd; el i,;ol <•s un f:wal JJeqnc.•fio; 
,~ g¡ ciclo <-'H 1111 <•spcjo ¡,i;j11 LC'r~11r:1; 
"Los úrhoJ(•H, la.'i fiurcf:, 
"Ltt.li montafi::u~, el valle y la 1u·ad('1·n, 
''Üon rnú~ vivo~ c,,lr>l'et-, 
"0M Jo pinta 1111 arlHicr <·trnlq11ic•ra." 

Uomo f'l ltHll'l':\llo i11111111ul11 
Hacjor·ina. id (•i,;1•{·ptic·<J c,,1 11I n1111ulo· 
P<•J'() (•1 erl'yrn1tcj :ul1nil'a, ' 
Y á la luz rJ,, la f(, jrrzga y ado1· 
C 1<Jmo la dul(_•c :dotHha <•11c·a11t a:1(11·:1; 
,~1¡rrc•l Holo itrv<••tig:L ,.¡ l'.njo ,ru•lo; 
Ji,I otro~,. l'P111011ta .. j n111•a :d <•Í(•lo. 

la Orac ion. 
F.\BULI. 

ÜcL·id, aur;1s l1ulliciosas, 
Q,uc os mel~ci~ entre• la~ rn111as, 
t A do ,·an ,·uc-siros suspiros 
A I dispertar la rnairana 1 
-"Van al c:iclo :11-Uont.cstnron 
Las rnu1·mn1·n.dorns aurafi. 

Dime, eú11dida. a.vocilln, 
{2ut• vi,es ()n la enrarnnda; 
¡,Paro. quiéu son C'Sns Lro,·a!-; 
Que tan dulcenrnnte ca.nt.o.s 7 

Contestó el n,·c: -"}I is Lrorns 
"Ascienden hasta lns plantas 
nn,-.1 quo enriqueci6 n1i cuerpo 
"Con ligerísimas alus; 
"D<·l que me cU. cada. día 
"Mullidos lechos ele grana, 
"J?eraces c·ampoi:; de trigo, 
"Y limpias frrcntcs de plata. 

Y dim , C'afita violcln, 
Que los jarcline esmalLas, 
¡Ad6nclo Yuela el perfume· 
Que do tu seno se cxala 1 
-"A la morada ele ] ios 
Contestó la llor galana. 
"Y 1~1, propicio ti.. rnis ofrí'n -~, 
"~\lll'c su 1w\no sagrado.. 
"Y me coronn de perla. 
"Al t·nyar la luz del,> ,un.·• 

Ora,1, orad, hijos ,~doH; 
Las plegarias de la infanci" 
Son los trinoR .. te las n.ve:s, 
f:ion los susp'ros del aura, 
Y son lo.- r ,rfunrcs dulces 
De E>Sn florecí l la rnsta. 

El creyente y el Diamanta. 
-¿" P1 qué el Creyente ni Dianwnte 
"Co111par.nis,, dijo Leonor: 
-

1
' Porquo la. luz, hija mj.-,, 

"Es ,,1 alma clú los dos. " 

('O~'t'ISl]A('IÓ~ 

<le lR li~L:.t. de libros r ligiosos, rnoralc, y de 
e<lucn.ci<111, q uc se nrndcn c11 la A o·cnci:t ele "El 

atólico." h 

f!i:;tcrio~ do l:i_~n.ntí:--im:i Trinidad. 
1 eiit 1·0 ch~ In. nI11c•~. 

~l'ea.tro, Ualerfo i11fn11til. 
'l'<•alrn infanLil. 
Huma y :;igue. 
l11ollt.lf os do 1·c:ij~i(111, , a río ..... 1 ft 11)0:-. 
S,v,u1 unhTioJ•. 
( taja, IIÚtllOl'O 27. 
Hrn.·01To Ít JQs difunto:-.. 
rl1

ri11nf'o dc•l ("!lloli<·i:-a110, t•I P. <:1ml. 
llt•g-l:u11p11tos dí• Ir, H<Jt•i<'!ln<i ol" S:\11 \'i<-,•111,, d 

1',utl. 
P1·of<•<·ín.s 11I(1~Mi[tni,1:1-... 
J{,¡•g-1" cl1• vida . 
.Í( 1Hll8 <·on:-:olador. 
l'o1·vt•11i1· d1• lo."! Jll1t.il1loi-1 t·ntl'1lit•11s. 
l>1•voc·i1111ario dt• las liijas ,i,, ~l:1l"Í:1. 
01,Fwquios í'L ,IPNIIX K1wr1111w111 :ulo. 
L111·hn (i ,·0111lmt<• ,·s¡ril"it 11,il d,,J al111n 
1 >,d Pt•1·(1 ,i 11~111·01,a, por l{n. ,·llt'1. 

f(im/iun,111!) 




